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(B.O.E. 196/1974 de 17-08-1974, pág. 2474) 
 

1721 Decreto 20 de julio 1974, núm. 2263/74 (Mº. Gobernación). CADÁVERES Y 
CEMENTERIOS. Reglamento de Policía Sanitaria Mortuoria. 
N. de R. – Sobre vigencias y derogaciones, véase disp. Final. 

Artículo único.- Se aprueba el reglamento de Policía Sanitaria Mortuoria que a 
continuación se inserta. 

 
REGLAMENTO 

 
Disposiciones generales 

 
Artículo 1º. La Policía Sanitaria Mortuoria, como parte integrante de la actividad de la 
Administración Pública en materia de sanidad, abarca 
1. A toda clase de prácticas sanitarias en relación con los cadáveres y restos cadavéricos, 
y 
2. A las condiciones técnico-sanitarias de los féretros, vehículos y empresas funerarias y de 
los cementerios y demás lugares de enterramiento. 
 
Art. 2º. Salvo las excepciones determinadas expresamente en este Reglamento, las 
facultades administrativas en materia de Policía Sanitaria Mortuoria serán ejercidas por los 
Jefes Provinciales de Sanidad. 
 
Art. 3º. La concesión de las autorizaciones sanitarias previstas y, en general, la aplicación 
de lo dispuesto en este Reglamento se entenderá sin perjuicio de la autorización judicial 
que pueda ser necesaria con arreglo a la legislación vigente y de lo establecido por las 
jerarquías eclesiásticas a efectos religiosos. 
 
Art. 4º. La comprobación de las defunciones y la subsiguiente inscripción se efectuarán de 
acuerdo con lo establecido en las disposiciones que regulan el Registro Civil. 
 
N. de R. – Tales disposiciones son, fundamentalmente, la Ley 8 junio 1957, (R. 777 y 
Apéndice 1951-66, 12292) y su Reglamento de 14 noviembre 1958 (R. 1958, 1957 y 2122. 
R. 1959, 104 y Apéndice 1951-66, 12295)  
 
Art. 5º. Hasta después de haberse concedido la licencia de enterramiento no podrá 
procederse a la autopsia no judicial, actuaciones sanitarias de conservación de cadáveres, 
cierre de féretros, cremación, autorizaciones de traslado ni otras prácticas análogas que se 
efectúen en territorio nacional, aunque de antemano y para facilitar los trámites, estuviesen 
autorizadas condicionalmente. 
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Art. 6º. Sin perjuicio de lo establecido por la legislación especial vigente sobre obtención 
de piezas anatómicas para trasplante y utilización de cadáveres para fines científicos y de 
enseñanza, el destino final de todo cadáver será uno de los tres siguientes: 1) 
enterramiento en lugar autorizado; 2) incineración; 3) inmersión en alta mar. 
 También tendrán uno de los destinos expresados en el párrafo anterior los restos  
humanos de entidad suficiente procedentes de abortos, mutilaciones y operaciones 
quirúrgicas, sin otro requisito, en el orden sanitario, que el certificado facultativo en que se 
acredite la causa y procedencia de tales restos. Cuando el médico que lo extienda 
deduzca la e3xistencia de posibles riesgos de contagio. Lo pondrá inmediatamente en 
conocimiento de la Jefatura Provincial de Sanidad correspondiente, que adoptará las 
medidas oportunas. 
 
 

Definiciones 
 
Art. 7º. A los fines de este Reglamento se entiende por: 
Cadáver.- El cuerpo humano durante los cinco primeros años siguientes a la muerte real. 
Esta se computará desde la fecha y hora que figure en la inscripción de defunción en el 
Registro Civil. 
 
Restos cadavéricos.- Lo que queda del cuerpo humano, terminados los fenómenos de 
destrucción de la materia orgánica, una vez transcurridos los cinco años siguientes a la 
muerte real. 
 
Putrefacción.- Proceso que conduce a la desaparición de la materia orgánica por medio 
del ataque del cadáver por microorganismos y la fauna complementaria auxiliar. 
 
Esqueletización.- La fase final de desintegración de la materia muerta, desde la separación 
de los restos óseos sin partes blandas ni medios unitivos del esqueleto hasta la total 
mineralización. 
 
Incineración o cremación.- La reducción a cenizas del cadáver por medio del calor. 
Conservación transitoria.- Los métodos que retrasen el proceso de putrefacción. 
Embalsamamiento o tanatopraxis.- Los métodos que impiden la aparición de los 
fenómenos de putrefacción. 
 
Refrigeración.- Los métodos que mientras dura su actuación, evitan el proceso de 
putrefacción del cadáver, por medio del descenso artificial de la temperatura. 
Radioionización.- Destrucción de los gérmenes que producen la putrefacción, por medio de 
radiaciones ionizantes. 
 
Féretro, féretro de traslado y caja de restos.- Los que reúnan las condiciones fijadas para 
cada uno de ellos, en el artículo 40. 
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Clasificación sanitaria de los cadáveres según las causas de defunción. 
 
Art. 8º. A los efectos de este Reglamento, los cadáveres se clasificarán en dos grupos, 
según las causas de la defunción. 
 
Grupo I. Comprende: 1) Los de las personas cuya causa de la defunción represente un 
peligro sanitario como es el cólera, viruela, carbunco y aquellas otras que se determinen en 
virtud de Resolución de la Dirección General de Sanidad, publicada en el "Boletín Oficial 
del Estado", y 2) Los cadáveres contaminados por productos radiactivos. 
 
Grupo II. Abarca los de las personas fallecidas por cualquier otra causa, no incluida en el 
grupo I. 
 
 

Prescripciones comunes a todos los cadáveres. 
 
Art. 9º. Se prohíbe la conducción, traslado y enterramiento de cadáveres sin el 
correspondiente féretro de las características que para cada caso se indican en este 
Reglamento, salvo en el supuesto y con la autorización prevista en el artículo 14 de este 
Reglamento.  
 
Los féretros para fallecidos indigentes serán obligatoriamente facilitados por el 
Ayuntamiento en cuyo término municipal haya ocurrido la defunción, Si el fallecimiento del 
indigente ocurriese en establecimiento dependiente o tutelado por la diputación Provincial 
o Cabildo Insular, será obligación subsidiaria de esta administración facilitar el féretro. 
En todos los casos, los féretros que contengan cadáveres serán cerrados, para su traslado, 
antes de salir del lugar en que se hallen. 
En los casos de graves anormalidades epidemiológicas, o de catástrofe, los 
Gobernadores civiles y, por su delegación, los Jefes Provinciales de Sanidad, podrán 
autorizar que se efectúen enterramientos in féretro, en las condiciones que determinen. 
 
Art. 10. La conducción y traslado de cadáveres se efectuará en el tipo de vehículo 
establecido y regulado en el artículo 41 de este Reglamento. Deberá obtenerse previa 
autorización en los casos en que no se utilice el medio normal de transporte, expuestas las 
razones que impiden utilizar el mismo y los usos a que se destina o destinará 
posteriormente el vehículo, a los fines de exigir la desinfección y desinsectación ulterior del 
medio de transporte accidental utilizado. 
 
La conducción de cadáveres a hombros, podrá autorizarse por la autoridad gubernativa, en 
cada caso, oídas las razones que se expongan al hacerlo. 
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Art. 11. Los féretros habrán de contener exclusivamente el cadáver para el que se autorizó 
el enterramiento, no pudiendo depositarse dos o más en un mismo féretro, salvo los casos 
siguientes: 
 
1. Madres y recién nacidos fallecidos ambos en el momento del parto. 
2. Catástrofes. 
3. Graves anormalidades epidemiológicas. 
 
En los supuestos 2º y3º el entierro de dos o más cadáveres en un mismo féretro deberá 
autorizarse u ordenarse por el Gobernador civil o, por delegación por el Jefe Provincial de 
Sanidad. 
 
 
 

Normas especiales relativas a los cadáveres del grupo I. 
 
Art. 12. No se concederá autorización sanitaria de entrada o salida del territorio nacional, 
tránsito por el mismo o exhumación de los cadáveres del grupo I. 
 
Art. 13.  Cuando existan razones sanitarias que aconsejen la inhumación inmediata de un 
cadáver incluido en el grupo I, la Jefatura Provincial de Sanidad ordenará que el mismo sea 
conducido urgentemente al depósito del cementerio de la propia localidad donde ocurrió el 
fallecimiento. 
 
Los cadáveres contaminados por productos radiactivos serán objeto de un tratamiento 
especial acordado por la Autoridad sanitaria en conexión con los servicios de la Junta de 
Energía Nuclear. 
 
 
 

Normas relativas a los cadáveres del grupo II. 
 

A) Actuaciones siguientes a la defunción. 
 
Art. 14. Cuando se produzca la muerte aparente de una persona por causa común y fuera 
de su domicilio, la Jefatura Provincial de Sanidad podrá autorizar, salvo en los casos de 
intervención judicial, el traslado inmediato y directo al domicilio o a un lugar adecuado que 
esté próximo y bien comunicado dentro del territorio nacional. Dicha autorización precisará 
concretamente las condiciones y requisitos del traslado. 
 
Art. 15. Los cadáveres permanecerán en el domicilio mortuorio hasta después de la 
confirmación de la defunción por el médico adscrito al Registro Civil. Esta permanencia no 
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podrá ser inferior, con carácter general, a las veinticuatro horas, ni exceder de cuarenta y 
ocho horas desde la del fallecimiento. 
 
Los cadáveres embalsamados podrán permanecer en el domicilio mortuorio hasta noventa 
y seis horas. En el caso de cadáveres conservados transitoriamente, esta permanencia no 
podrá exceder de setenta y dos horas. 
 
Las prácticas de embalsamamiento y de conservación transitoria habrán de ser realizadas 
después de las veinticuatro horas y antes de las cuarenta y ocho, a contar desde la hora de 
la defunción. 
 
Los cadáveres embalsamados y conservados transitoriamente no podrán ser trasladados 
de su domicilio a otro, sino que, en todo caso, serán conducido9s desde el domicilio 
mortuorio hasta el cementerio autorizado para enterramiento, en la misma o en otra 
localidad. 
 
Los cadáveres refrigerados sólo podrán sacarse de las cámaras para su conducción 
inmediata, por el medio más rápido, al cementerio de la propia localidad, salvo que sean 
sometidos a otras operaciones de conservación transitoria y embalsamamiento para su 
traslado a otra localidad. 
 
Art. 16. Podrá autorizarse la exposición del cadáver en lugares públicos, por un período 
máximo de cuarenta y ocho horas desde que se produjo la defunción, cuando las 
condiciones climatológicas lo permitan, a juicio del Jefe Provincial de Sanidad 
correspondiente. La concesión de esta autorización podrá. Exigir, en su caso la realización 
del embalsamamiento conservación del cadáver si las circunstancias lo aconsejan, según 
criterio de dicha autoridad. 
 
Sólo en el supuesto de que el cadáver haya sido previamente embalsamad0o o 
conservado transitoriamente, la Jefatura Provincial de Sanidad podrá autorizar la prórroga 
del plazo establecido por este artículo, hasta los límites establecidos en el artículo 15. 
 
Art. 17. La operación de modelado y estética de cualquier región anatómica de un cadáver 
será llevada a efecto dando cuenta previamente a la Jefatura Provincial de Sanidad 
correspondiente 
 
Art. 18. Toda recogida de órganos o tejidos de un cadáver, para su trasplante posterior a 
seres vivos, se ajustará a lo dispuesto por la Ley de 18 de diciembre de 1950 (R. 1478 y 
Diccionario 2655), y disposiciones que la desarrollen. 
 
Art. 19. La autopsia no judicial con fines de investigación científica, y la utilización de 
cadáveres para la enseña, sólo podrá realizarse en los casos y circunstancias previstas en 
las disposiciones vigentes. 
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No se entenderán incluidas en el párrafo anterior las exploraciones anatómicas y 
quirúrgicas realizadas sobre el cadáver dentro del plazo de las veinticuatro horas del 
fallecimiento, a fines exclusivos de determinación de la causa de la muerte, por los 
Servicios de la Institución Hospitalarias en que haya ocurrido la defunción, y siempre que 
no conste la oposición de la familia o no exista previa intervención judicial. 
 
 
 

B) Prácticas de Sanidad Mortuoria. 
 
Art. 20. Sin perjuicio de la autorización judicial que pueda ser necesaria con arreglo a la 
legislación vigente, toda clase de manipulación sobre cadáveres precisará de autorización 
o intervención sanitaria. 
 
Art. 21.  La petición de conservación transitoria, embalsamamiento u otra operación de 
aplicación a los cadáveres se hará a la Jefatura Provincial de Sanidad correspondiente por 
el pariente presente más allegado al difunto o, en su defecto, por el Organismo o entidad 
responsable, de cada caso, mediante instancia o comunicación, a la que se habrá de 
acompañar el certificado de defunción con la fecha y causa de la muerte, así como la 
licencia de enterramiento correspondiente. 
 
Para la conservación transitoria del cadáver, la Jefatura Provincial  de Sanidad 
comprobará, en el acto de realización de la misma y antes del cierre del féretro, que la 
técnica utilizada esté previamente autorizada por la Dirección General de Sanidad, 
levantando el acta correspondiente. 
 
En los casos de solicitud de incineración o cremación se comunicará el lugar de 
emplazamiento del crematorio de cadáveres oficialmente autorizado que se desea utilizar, 
con el fin de que la Jefatura Provincial de Sanidad establezca en cada caso las medidas 
más convenientes para la conservación del cadáver hasta el momento de la incineración, 
que podrá realizarse dentro o fuera de la localidad donde radique el domicilio mortuorio. 
 
Art. 22. La conservación transitoria de un cadáver será obligatoria: 
 
a) Cuando haya de ser inhumado con traslado o no, dentro del territorio nacional, pasadas 
las cuarenta y ocho horas de producirse la defunción. 
 
b) Cuando haya de ser trasladado al extranjero, sin perjuicio de lo dispuesto en los 
acuerdos internacionales vigentes. 
 
Cuando por la declaración hecha en la solicitud por la familia o representantes legales del 
difunto, se considere que el traslado va a tener una duración hasta el enterramiento mayor 
de setenta y dos horas desde la defunción, la autoridad sanitaria podrá disponer la 
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sustitución de las medidas de conservación, transitoria por la práctica del 
embalsamamiento del cadáver. 
 
Art. 23. Las operaciones de embalsamamiento serán siempre practicadas por un médico 
en ejercicio que, en la solicitud a la Jefatura Provincial de Sanidad, designe la familia del 
difunto, o en caso contrario, el que corresponda por riguroso turno de prelación, de entre 
los médicos inscritos en el libro registro de médicos tanatólogos, que deberá llevarse en 
todas las jefaturas Provinciales de Sanidad. 
 
Sobre los procedimientos empleados en el embalsamamiento y resultado de la operación 
se levantará la correspondiente acta suscrita por el médico que la haya practicado con el 
visto bueno del Delegado de la Jefatura Provincial de Sanidad. Dicha acta será remitida a 
este órgano a los efectos que sean procedentes. 
 
En caso de traslado, los cadáveres embalsamados habrán de depositarse en féretros de 
las características señaladas en el artículo 40. Se hará constar en el acta de 
embalsamamiento el procedimiento empleado para la soldadura de la caja. 
 
 
 

Prácticas de sanidad mortuoria en buques. 
 
Art. 24. Se exceptuarán del trámite del artículo 21 los embalsamamientos, prácticas de 
conservaciones transitorias y refrigeración de los cadáveres de pasajeros o tripulantes 
fallecidos a bordo de buques españoles, cuando se desee desembarcarlos para su 
inhumación en las siguientes instrucciones: 
 
1. Todas las Compañías navieras se entienden autorizadas para que en sus buques de 
pasajeros con Médico de la Marina Civil a bordo pueda efectuarse el embalsamamiento, la 
conservación transitoria o refrigeración de cuantas personas fallezcan durante las 
travesías, siempre que dispongan de los medios adecuados para la utilización de estas 
técnicas. 
 
2. Los barcos de pasajeros en los que se quiera posibilitar el embalsamamiento de 
cadáveres de quienes fallezcan durante las travesías habrán de ir provistos de equipos de 
material para dicho objeto y de los correspondientes féretros, que reunirán las condiciones 
del artículo 40 de este Reglamento.  
 
Todo barco de pasajeros abanderado en España que realice travesías entre dos puertos 
de duración superior a las cuarenta y ocho horas, habrán de ir provistos de un número de 
féretros de traslado equivalente al 1 por 100 de la cifra de plazas de su pasaje; en todo 
caso llevarán dos si el número de plazas está comprendido entre 50 y 200; y uno si las 
plazas no exceden de cincuenta. 
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3.  Ocurrido el fallecimiento podrán disponerse las operaciones señaladas en la instrucción 
primera de este artículo, bien a petición de los familiares del finado o por determinación del 
Capitán del barco. Dicha operación se efectuará por el Médico de la Marina Civil u otro 
Médico que le sustituya en sus funciones, empleando siempre uno de los procedimientos 
autorizados, y no se iniciará hasta que se haya extendido el certificado de defunción y 
hayan transcurrido veinticuatro horas de la misma. 
 
4. Verificadas las citadas prácticas, el Médico que las hubiere realizado levantará la 
correspondiente acta, en la que detallará el procedimiento empleado. El acta será firmada 
por dicho Médico, el Capitán del buque y dos testigos. 
 
5. A la llegada del barco al puerto en que haya de ser desembarcado el cadáver, la 
Jefatura Provincial de Sanidad a la que corresponda aquél, después de comprobar las 
condiciones en que se realizaron las operaciones señaladas y revisar la documentación 
podrá autorizar el desembarco y adoptará las medidas sanitarias pertinentes. 
 
6. En caso de que en cualquier barco español, con Médico o no a bordo se produzca un 
cadáver de los incluidos en el grupo I del artículo 8º de este Reglamento, no se podrá 
arrojar el mismo al mar. Por el Capitán del barco se adoptarán las medidas necesarias 
para depositarlo en lugar del buque que no tenga contacto con la tripulación y pasaje, ni con 
la carga. De disponer de radio el buque, dará conocimiento por ella a la autoridad del 
puerto de arribada de la existencia a bordo de dicho cadáver. 
 
Además, los buques con Médico a  bordo y que posean adecuado equipo, procederán al 
embalsamamiento o conservación transitoria de los cadáveres incluidos en el apartado 1) 
del grupo I del artículo 8º de este Reglamento. 
 
En todo caso, al producirse la arribada, el Capitán del barco pondrá inmediatamente en 
conocimiento de la autoridad sanitaria del puerto los supuestos regulados en este artículo. 
Dicha autoridad aportará las medidas oportunas para la que le habilita la legislación 
vigente. Inhumaciones, traslados, exhumaciones y reinhumaciones de cadáveres y restos 
cadavéricos. 
 
Art. 25. Las inhumaciones en lugares especiales, es decir, las que no se verifiquen en 
fosas o nichos de cementerios comunes, o de Comunidades exentas, requieren el 
embalsamamiento del cadáver y su depósito o colocación en féretro de las características 
exigidas por el artículo 40. 
 
Art. 26. La autorización de inhumaciones en panteones construidos de cementerios 
requerirá la comprobación previa por la Jefatura Provincial de Sanidad de que éstos 
reúnen las condiciones sanitarias adecuadas. 
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Art. 27. Tendrán la condición de sepelios ordinarios los que se efectúen dentro de los 
términos de los propios Municipios o en cementerios mancomunados y por medio de 
féretros comunes, con los requisitos señalados en el artículo 40. 
 
El traslado de un Municipio a otro, dentro del territorio nacional, de cadáveres sometidos a 
los medios de conservación transitoria y no inhumados se efectuará en los féretros que se 
especifican en el artículo 40 de este reglamento y siempre por medio de coche fúnebre, o 
en furgón de ferrocarril o barco, de las características que se determinan en el artículo 41. 
En caso de traslados por vía aérea, el cadáver tendrá que ser previamente embalsamado. 
 
No obstante lo prevenido en el apartado anterior, cuando se trate de núcleos de población 
continuos o que cuenten para relacionarse entre sí vías de comunicación fáciles, los 
traslados de cadáveres entre localidades podrán tener la consideración de sepelios 
ordinarios, si así se autoriza por la Jefatura Provincial de Sanidad, vista la causa de la 
muerte, las condiciones en que se encuentra el cadáver, su preparación adecuada, la 
calidad el féretro, el medio de transporte a utilizar, las condiciones meteorológicas 
estacionales y siempre con la exigencia de ser inmediatamente inhumados en el 
cementerio del destino antes de las cuarenta y ocho horas de ocurrido el óbito, sin que en 
ningún caso, en el itinerario, puedan establecerse etapas de permanencia en locales 
públicos o privados. 
 
Art. 28. Los cadáveres que vayan a ser utilizados para la enseñanza o la investigación 
podrán ser transportados en furgón y caja metálica recuperable y con medios convenientes 
de conservación transitoria, quedando exentos estos servicios de los impuestos 
provinciales, municipales, tasas y derechos sanitarios que hubieran de aplicarse. 
 
Todas las Diputaciones Provinciales y Cabildos _Insulares dispondrán de un coche fúnebre 
de cadáveres, tanto para los servicios hospitalarios e instituciones benéfico-asistenciales 
como para los mismos servicios en los Municipios de la provincia que lo precisen. 
 
Art. 29. En todo caso de traslado de un cadáver, la Jefatura Provincial de Sanidad, 
cumplidos todos los requisitos, extenderá la autorización correspondiente. 
 
Siempre que se tenga conocimiento del traslado de un cadáver sin dicha autorización se 
dará cuenta a las autoridades judiciales y sanitarias correspondientes. 
 
La autorización habrá de solicitarse mediante instancia dirigida a la Jefatura Provincial de 
Sanidad, a cuyo territorio corresponde el domicilio mortuorio en la que se hará constar el 
cumplimiento de los requisitos que en cada caso se exigen en los artículos anteriores. 
El Jefe Provincial de sanidad, por telegrama oficial, comunicará directamente la 
autorización al alcalde de la localidad de llegada, cuando sea dentro de la propia provincia, 
y a través del Jefe provincial de cualesquiera otras provincias, cuando se trate de un 
traslado interprovincial. 
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Art. 30. La exhumación de cadáveres sin embalsamar correspondientes al grupo II del 
artículo 8º de este Reglamento podrá autorizarse en los casos que a continuación se 
indican: 
 
a) Para su inmediata reinhumación dentro del mismo cementerio, sustituyendo el féretro 
por otro, cuando aquél no reúna las condiciones adecuadas a juicio del Delegado de la 
Jefatura Provincial de Sanidad que intervenga. 
 
b) Para su traslado a otro cementerio dentro del territorio nacional, podrá autorizarse 
solamente previa solicitud a la Jefatura Provincial de Sanidad, la que comprobará, por un 
Médico tanatólogo inscrito en el libro registro de aquella Jefatura, el estado en que se 
encuentra el cadáver y tendrá en cuenta las condiciones climatológicas estaciónales y los 
medios empleados para atacar la fauna cadavérica. Deberá acompañar al cadáver la 
autorización establecida en el artículo subsiguiente de este Reglamento. El plazo para la 
inhumación subsiguiente no podrá ser superior a 48 horas. 
 
c) Para su inmediata incineración cumpliendo las disposiciones vigentes. 
 
En todas las actuaciones de los anteriores apartados a) y b), la Jefatura Provincial de 
Sanidad notificará a los interesados el día y hora en que actuará el Delegado de la misma. 
 
Art. 31.  La exhumación y traslado de cadáveres podrá autorizarse por la Jefatura 
Provincial de Sanidad en todo momento, sustituyendo la caja exterior del féretro de traslado 
si no estuviera bien conservada. 
 
Si el cadáver embalsamado estuviere inhumado en féretro común, la exhumación y traslado 
se atendrá a lo dispuesto en el artículo anterior. 
 
Art. 32.  La autorización para las exhumaciones a que se refieren los dos artículos 
anteriores, con  o sin traslado subsiguiente, se solicitará de la Jefatura Provincial de 
Sanidad; acompañando a la instancia certificado de enterramiento del cadáver cuya 
exhumación se pretenda. 
 
Art. 33.  La exhumación y traslado de restos cadavéricos para su reinhumación dentro del 
territorio nacional podrá efectuarse depositando aquellos en "caja de restos". 
La autorización será solicitada de la Jefatura Provincial de Sanidad correspondiente, 
acompañada de certificado de defunción en el que figure la causa y la fecha en que aquella 
se produjo. 

 

Traslados internacionales. 
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Art. 34.  Los Cónsules españoles o los funcionarios encargados de las misiones o 
representaciones diplomáticas de España en el extranjero, dentro de las respectivas 
demarcaciones de su función, serán los únicos competentes para instruir el expediente de 
traslado de cadáveres o de restos cadavéricos desde el extranjero a España, de acuerdo 
con las disposiciones de este Reglamento y las establecidas por la legislación territorial. 
 
Art. 35. Para autorizar la entrada y traslado de cadáveres en España será preceptivo que 
sean embalsamados o sometidos a procedimientos de conservación transitoria que 
garanticen ésta hasta su inhumación. En uno y otro caso, serán colocados en féretros de 
características similares a las señaladas en el artículo 40, salvo lo que establezcan los 
acuerdos internacionales. 
 
El cierre del féretro será presenciado por un funcionario de la Chancillería Consular, quien 
levantará acta, en la que necesariamente reseñará las características de aquél. Sobre el 
féretro se cruzará una cinta, que será lacrada con el sello del Consulado, de forma que no 
pueda ser abierta sin facturar los lacres. 
 
Si a la llegada a España la autoridad sanitaria correspondiente observase que las 
características o condiciones de conservación del féretro no ofrecieran garantías para 
proseguir el transporte hasta el lugar señalado como destino, podrá ordenar el depósito del 
cadáver en el cementerio fronter4izo más próximo, dando cuenta seguidamente, por 
telégrafo a la Dirección General de Sanidad, de esta medida, a los efectos pertinentes. 
 
Art. 36. La solicitud y concesión de las autorizaciones de entrada y traslado por el territorio 
nacional de un cadáver procedente del extranjero se acomodarán a las siguientes reglas: 
 
a) Los interesados en la entrada y traslado lo solicitarán ante el Cónsul español mediante 
instancia, en la que consignarán: el nombre, apellidos y domicilio del solicitante; el nombre 
apellidos y último domicilio del difunto; fecha de la defunción, causa de la misma y lugar en 
que se halla el cadáver; medio de transporte que haya de emplearse para el traslado; 
frontera, puerto o aeropuerto por los que haya de verificar la entrada del cadáver en 
España y en su caso la salida; y cementerio o lugar autorizado en que haya de ser 
inhumado o incinerado. 
b) Acompañarán a la instancia: certificado médico expresivo de la enfermedad 
determinante de la muerte, y, de haber sido violenta, permiso de la Autoridad judicial; 
certificado médico del procedimiento de embalsamamiento o conservación empleados; 
certificado de defunción del Registro Civil local y copia de la petición de la autorización. 
 
c) El Cónsul español o Funcionario encargado de los asuntos consulares, a la vista de la 
instancia, de los antedichos documentos, debidamente legalizados, y del acta del cierre 
hermético del féretro, expedirá un documento único en el que certificará todos los extremos 
mencionados y copia de la autorización de traslado de la autoridad sanitaria del país 
donde se halla el cadáver. De este documento se librarán las copias necesarias para su 
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presentación a las Autoridades españolas competentes, y ala instancia y sus documentos 
anejos se archivarán en la Chancillería Consular. 
 
d) El funcionario consular competente tramitará la petición a través del Ministerio de 
Asuntos Exteriores que, a su vez, dará conocimiento de dicha petición a la Dirección 
General de Sanidad. Una vez que este Centro directivo autorice la entrada y traslado del 
cadáver, lo comunicará a dicho Ministerio y a las Jefaturas Provinciales de Sanidad, a 
cuyas provincias correspondan el lugar de entrada y la localidad en que haya de hacerse la 
inhumación o cremación y la de la frontera de salida para los cadáveres en tránsito por el 
territorio nacional. 
 
Art. 37. El traslado a España de cadáveres exhumados o restos cadavéricos sólo será 
tramitado por los Cónsules españoles cuando concurran las condiciones prescritas en los 
artículos anteriores, si bien, en cuanto a los restos, será suficiente su acondicionamiento en 
el modelo de caja que se indica en el artículo 40 de este Reglamento. 
 
Art. 38.  Cuando un cadáver haya de ser trasladado al extranjero se observarán las normas 
siguientes: 
 
a) Los familiares o representantes del fallecido interesarán del respectivo Consulado 
acreditado en España la tramitación necesaria para obtener la autorización que permita la 
entrada del cadáver en el país de destino. 
 
b) Los familiares o representantes legales del fallecido, a través de la Autoridad consular 
de su país, solicitarán de la Jefatura Provincial de Sanidad en cuya circunscripción haya 
ocurrido el fallecimiento, la autorización para la salida de España del cadáver. En la 
solicitud de esta autorización, a la que se acompañará la copia de la solicitud a que se 
refiere el apartado anterior, se hará constar: El nombre, apellidos y domicilio del fallecido; 
fecha, lugar y causa de la defunción; transporte que haya de utilizarse; lugar o puesto 
fronterizo por donde se verificará la salida del cadáver del territorio nacional, y país de 
destino. Se acompañarán a la instancia certificados médicos de defunción y del 
procedimiento de embalsamamiento. 
c) Salvo que circunstancias especiales aconsejen la previa autorización de la Dirección 
General de Sanidad, la Jefatura Provincial de Sanidad resolverá, previo conocimiento de la 
autorización de entrada a que se refiere el apartado a) y comunicará su decisión si 
procede, al Jefe provincial de Sanidad de la provincia a que corresponda el puerto, 
aeropuerto o frontera terrestre por el que haya de realizarse la salida de España, dando 
cuenta en todo caso, a dicho Centro directivo de la resolución adoptada. 
 
d) El cadáver habrá de ser e3mbalsamado o conservado transitoriamente según se 
determina en el artículo 35 y colocado en féretro de las características señaladas en el 
artículo 40. Solamente podrán autorizarse traslados in los anteriores requisitos y en las 
mismas condiciones que las determinadas en el párrafo 3º del artículo 27 de aquellas 
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zonas fronterizas respecto a las cuales se establezcan acuerdos de reciprocidad a este 
efecto. 
 
Art. 39. Las autorizaciones para la entrada y salida de España de cadáveres exhumados 
se regirán por las normas correspondientes de los artículos anteriores. El traslado al 
extranjero de restos cadavéricos se harán en caja de restos y las cenizas de cremación en 
los estuches a los que se refiere el artículo 53.  
 
 

Féretros y vehículos funerarios. 
 
Art. 40. A efectos de la utilización obligatoria del que corresponda en cada caso se 
distinguen las clases de féretros siguientes: 
 
a) Común: Estará construido con tablas de madera de 15 milímetros de espesor mínimo y 
unidas sólidamente entre sí, sin abertura alguna entre ellas. La tapa encajará 
convenientemente en el cuerpo inferior de la caja. Podrá ser sustituida la madera por otros 
materiales, siempre que hayan sido aprobados por la Dirección General de Sanidad, 
mediante resolución  publicada en el "Boletín Oficial del Estado". 
 
b) De traslado: Estará compuesto de dos cajas. La exterior de características análogas a 
las de los féretros comunes, pero de madera fuerte y cuyas tablas tengan, al menos, 20 
milímetros de espesor. Además será reforzada con abrazaderas metálicas que no distarán 
entre sí más de 60 centímetros. 
 
 

La caja interior podrá ser: 
 
1. De láminas de plomo de dos milímetros y medio de grueso mínimo soldadas entre sí. 
 
2. De láminas de cinc, también soldadas entre sí y cuyo espesor, al menos, sea de 0’45 
milímetros. 
 
3. De cualquier otro tipo de construcción, previamente aprobado por la Dirección General 
de Sanidad mediante resolución publicada en el "Boletín Oficial del Estado". 
 
Los modelos autorizados serán comprobados por las Jefaturas Provinciales de Sanidad en 
los almacenes de las empresas funerarias en el acto de las visitas de inspección a las 
mismas. 
 
Los féretros de traslado serán acondicionados de forma que impidan los efectos de la 
presión de los gases en su interior, mediante la aplicación de válvulas filtrantes de gases y 
otros dispositivos adecuados. 
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c) Cajas de restos: Serán metálicas o de cualquier otro material impermeable o 
impermeabilizado. Sus dimensiones serán las precisas para contener los restos, sin 
presión o violencia sobre ellos. 
 
Art. 41. La conducción y traslado de cadáveres se efectuará valiéndose de algunos de los 
siguientes medios de transporte: 
 
a) Coches fúnebres: de tracción animal, o de motor mecánico. 
 
b) Furgones de ferrocarril de las características señaladas en el modelo número 2 del 
apéndice segundo del Reglamento Sanitario de Vías Férreas de julio 1925. 
 
c) Buques y aeronaves: de acuerdo con las normas reglamentarias dictadas al efecto para 
el transporte marítimo y aéreo. 
 
Cualquiera que sea el medio de transporte empleado de los mencionados, se exigirá que 
empleado de los mencionados, se exigirá que la superficie de los mismos en que ha de 
descansar el féretro se halle revestida de material impermeable. 
Cuando no sea posible disponer de vehículos apropiados dentro del mismo término 
municipal, podrá efectuarse la conducción de cadáveres al cementerio colocando los 
féretros sobre camillas cubiertas en las que la superficie sobre la que descansen aquellos 
esté forrada de material impermeable susceptible de desinfección. 
 
 

Empresas funerarias. 
 
Art. 42. En toda población de más de 10.000 habitantes deberá existir, por lo menos, una 
empresa funeraria privada o municipal, que cuente y disponga de los medios siguientes:  
 
a) Personal idóneo suficiente, dotado con prendas exteriores protectoras. 
 
b) Vehículos parta el traslado de cadáveres, acondicionados para cumplir esta función. 
 
c) Féretros y demás material fúnebre necesario. 
 
d) Medios precisos para la desinfección de vehículos, enseres, ropas y demás material. 
 
En ningún caso podrán las empresas funerarias utilizar material que no reúna buenas 
condiciones de conservación y limpieza. 
 
Art. 43. La autorización para el establecimiento de toda empresa funeraria corresponde 
otorgarla a la Autoridad municipal, pero no podrá dicha autoridad concederla sin el informe 
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favorable previo de la Jefatura Provincial de Sanidad, y en su caso, de la Comisión 
Provincial de Servicios Técnicos. 
 
Art. 44. Todas las empresas funerarias, públicas o privadas, serán inspeccionadas por la 
Jefatura Provincial de Sanidad correspondiente, al menos, una vez cada año. En cada 
inspección  el funcionario sanitario comprobará las condicio9nes de los locales, personal, 
instalaciones, vehículos y material. 
 
Art. 45. La aprobación de las tarifas de todos los servicios de las empresas funerarias 
públicas o particulares, serán de la competencia del Gobierno Civil de la provincia, previo 
informe del Ayuntamiento de la Delegación Provincial de Sindicatos, salvo lo dispuesto 
para los servicios municipalizados en la Ley de Régimen Local (R. 19567, 74 y 101 y Ap. 
1951-66, 272) y sus Reglamentos. Entre dichas tarifas figurarán una mínima, que abarcará, 
no obstante, todos los servicios funerarios necesarios. El transporte de cadáveres será 
sufragado: 
 
1. Por cuneta de los servicios municipales o provinciales, para las familias incluidas en 
Beneficencia, dentro del término municipal. 
 
2. Mediante pago por los interesados, de los servicios tarifados, a las empresas funerarias 
oficialmente autorizadas. 
 
 

Depósitos funerarios, cementerios, crematorios, sepulcros y panteones. 
 

A) Obligaciones municipales. Planificación. 
 
Art. 46. En los Planes Generales y Parciales de Ordenación Urbana, en los que se 
proyecten servicios públicos complementarios (como escuelas, lugares de culto, centros 
sanitarios, instalaciones deportivas y similares) se incluirá en estas previsiones la 
instalación de un depósito funerario, como lugar de etapa del cadáver entre el domicilio 
mortuorio y el cementerio. 
 
La autorización de estos depósitos se obtendrá de acuerdo con lo establecido en el 
artículo 43 de este Reglamento. 
 
Art. 47. Cada Municipio habrá de tener un cementerio, por lo menos, de características 
adecuadas a su densidad de población autorizado por la Jefatura Provincial de Sanidad. 
 
Podrán crearse cementerios mancomunados, que sustituyan a los anteriores, al servicio de 
dos o más municipios. 
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Art. 48. La Dirección General de Sanidad podrá autorizar la construcción de cementerios 
para comunidades exentas de la obligación de enterrar a sus miembros en los cementerios 
comunes sí, al solicitarlo, se justifica debidamente tal condición. Dichos cementerios 
habrán de reunir los requisitos y obtener la autorización establecidos en los artículos 50 y 
siguientes. 
 
Art. 49. Los Ayuntamientos, al elaborar los nuevos planes de urbanización, determinarán en 
ellos, previo informe del Jefe Local de Sanidad, la zona o zonas reservadas a necrópolis. 
Las Comisiones Provinciales de urbanismo, y en Madrid y Barcelona las Comisiones 
especiales correspondiente, velarán por el cumplimiento de esta obligación municipal. 
 
Art. 50. El emplazamiento de los cementerios de nueva construcción habrá de hacerse 
sobre terrenos permeables, alejados de las zonas pobladas, de las cuales deberán distar, 
por lo menos, 500 metros. Dentro del perímetro determinado por la distancia indicada, no 
podrá autorizarse la construcción de viviendas o edificaciones destinadas a alojamiento 
humano. 
 
El Ministerio de la Gobernación, sin perjuicio de lo dispuesto en las normas y planes 
urbanísticos aplicables, podrá excepcionalmente permitir la construcción de cementerios 
sin el cumplimiento de los requisitos anteriores, a propuesta de la Dirección General de 
Sanidad, en expediente en el que informarán el Jefe local de Sanidad y la Comisión 
Delegada de Sanidad de la provincial de Servicios Técnicos. 
 
 
B) Proyecto de construcción. 
 
Art. 51. A todo proyecto de cementerio deberá acompañar una Memoria, firmada por el 
técnico facultativo correspondiente, en la que se haga constar: 
a) Lugar de emplazamiento, así como propiedades del terreno, profundidad de la capa 
freática y dirección de las corrientes de aguas subterráneas. 
 
b) Extensión y capacidad previstas. 
 
c) Distancia mínima en línea recta de la zona poblada más próxima. 
 
d) Comunicaciones con la zona urbana. 
 
e) Distribución de los distintos servicios, recintos, edificios y jardines. 
 
f) Clase de obras y materiales que se han de emplear en los muros de cerramientos y en 
las edificaciones. 
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La capacidad de los cementerios estará en relación con el número de defunciones 
ocurridas en los términos municipales durante el último decenio, especificadas por años. 
Para el cálculo de su extensión se tendrán en cuenta dos previsiones. 
 
a) Que haga innecesario el levantamiento de sepulturas en un plazo de diez años por lo 
menos. 
 
b) Que ofrezca, además la superficie necesaria para las edificaciones que obligadamente 
han de construirse en el recinto del cementerio. 
 
 
C) Servicios y dependencias. Crematorios. 
 
Art. 52. Los cementerios deberán mantenerse en las mejores condiciones posibles y en 
buen estado de conservación. 
 
En todos los cementerios municipales deberá existir por lo menos: 
 
a) Un local destinado a depósito de cadáveres, que estará compuesto, como mínimo, de 
dos departamentos, incomunicados entre sí, uno para depósito propiamente dicho y otro 
accesible al público. La separación entre ellos se hará con un tabique completo, que tenga 
a una altura adecuada, una cristalera lo suficientemente amplia que permita la visión 
directa de los cadáveres. La capacidad de estos locales estará en relación con el número 
de defunciones por todas las causas, en el último decenio, especificadas por años, en la 
población de que se trate; la altura mínima de los techos será de tres metros; las paredes 
serán lisas o impermeables para que puedan ser lavadas fácilmente; las aristas y vértices 
interiores se suavizarán de modo que resulten superficies curvas; el suelo, impermeable, 
tendrá la inclinación suficiente para que discurran las aguas de limpieza y viertan fácilmente 
al sumidero. En las poblaciones de menos de 5.000 habitantes el depósito de cadáveres 
podrá ser utilizado como sala de autopsia, debiendo disponer del material que señala la 
legislación vigente. En las poblaciones de mayor censo deberá existir además una sala de 
autopsias independiente, y, a ser posible, una cámara frigorífica para la conservación de 
cadáveres hasta su inhumación. 
 
b) Un número de sepulturas vacías adecuado al censo de población del municipio, o, por lo 
menos, terreno suficiente para las mismas. 
 
c) Un sector destinado al enterramiento de los restos humanos procedentes de abortos, 
intervenciones quirúrgicas y mutilaciones. 
 
d) Un horno destinado a la destrucción de ropas y cuantos objetos, que no sean restos 
humanos, procedan de la evacuación y limpieza de sepulturas. 
 
e) Deberán existir además los locales necesarios para los servicios administrativos. 
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Art. 53. Será obligatorio disponer de crematorio de cadáveres dentro del recinto del 
cementerio en los municipios de población mayor de medio millón de habitantes. Los 
municipios menores que acuerden también su instalación lo solicitarán como aquellos, de 
la Dirección General de Sanidad, presentando el proyecto detallado a través de la Jefatura 
Provincial de Sanidad respectiva. 
 
En los supuestos de cadáveres del grupo I del artículo 8º de este Reglamento, el propósito 
de la cremación se pondrá en conocimiento de la Jefatura Provincial de Sanidad que podrá 
prohibirla por razones sanitarias. 
 
Las cenizas resultantes de la cremación serán colocadas en estuches de cenizas, 
figurando en el exterior el nombre del difunto. Dichos estuches podrán ser objeto de 
traslado o depositados en el propio cementerio. A este efecto, los cementerios dispondrán 
de una zona en tierra o en nichos para la colocación de los estuches de cenizas mortuorias. 
 
El transporte del estuche de cenizas o su depósito posterior no estarán sujetos a ninguna 
exigencia sanitaria. 
 
El encargado del cementerio inscribirá en el libro general de enterramientos los cadáveres 
incinerados, con los mismos requisitos que se exigen en el artículo 61. 
 
 
D) Fosas y nichos 
 
Art. 54. Las fosas y nichos de cementerios y mausoleos o panteones reunirán, como 
mínimo, las condiciones siguientes, que se especificarán en la Memoria y proyecto de 
construcción: 
1. Fosas.- Su profundidad será de dos metros; su ancho, de 0’80metros; su largo, como 
mínimo, de dos, metros, con un espacio de medio metro de separación entre unas y otras. 
 
2. Nichos.-  
 
a) La fábrica de la construcción del nicho o bloque de nichos cargará sobre un zócalo de 
0’35 metros a contar desde el pavimento. 
 
b) Los ángulos de los patios y de las andanas serán achaflanados, y los espacios que 
resulten entre las andanas a sus lados, junto al chaflán y el muro exterior de cerramiento, 
quedarán libres de construcción de armaduras y cubiertas para la mejor ventilación. 
 
c) Los nichos se construirán con bóveda de doble tabicado. 
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d) La separación de los nichos en vertical será de 0’28 metros, y en horizontal de 0’21 
metros. 
 
e) El nicho tendrá o’75 metros de ancho, 0’60 metros de alto y 2’50metros de profundidad, 
para los enterramientos de adultos, y 0’50 metros por 0’50 metros y por 1’60 metros, 
respectivamente, para los niños. 
 
f) Entre la última andana y la parte inferior de la armadura descubierta sobre los nichos 
quedará un espacio de 0’50 metros, a lo menos, con aberturas de 0’63 metros de longitud 
por 0’20 metros de altura. 
 
g) Las galerías destinadas a defender de las lluvias las cabeceras de los nichos tendrán 
2’50 metros de ancho, a contar de su más saliente parámetro interior y su tejadillo se 
apoyará en un estramado vertical, sin limitar los espacios abiertos con ninguna clase de 
construcción. 
 
h) El lado más corto de cada uno de los patios tendrá una longitud equivalente al cuádruplo 
de la altura de las andanas. 
 
i) Se taparán los nichos inmediatamente después de la inhumación con un doble tabique 
de 0’05 metros de espacio libre. 
 
3. No se revestirán los nichos ni las fosas con cemento hidráulico ni con ninguna otra 
sustancia impermeable. 
 
 
 
 
E) Construcción, apertura, suspensión y clausura. 
 
Art. 55. Los expedientes de construcción, ampliación y reforma de cementerios se 
instruirán por los Ayuntamientos con informe del Jefe Local de Sanidad. Terminada la 
tramitación, expediente y proyecto se remitirán a la Jefatura Provincial de Sanidad que, en 
unión de su informe, los elevará al Gobernador civil de la provincia para su aprobación 
definitiva. 
  
La construcción, ampliación y reforma de cementerios particulares o privados, a que se 
refiere el párrafo tercero de la base 33 de la Ley de 25 de noviembre de 1944 (R. 1944, 
1611. R. 1946, 1160 y Diccionario 17068), habrá de cumplir los mismos requisitos y seguir 
la misma tramitación que las de los municipales, pero su aprobación se concederá por el 
Ministro de la Gobernación. 
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Art. 56. Antes de que se proceda a la apertura de un cementerio, habrá de hacerse una 
visita de inspección al mismo para comprobación de que se han observado todas las 
exigencias y requisitos que establece este Reglamento. Dicha visita se llevará a cabo por 
el delegado de la jefatura Provincial de Sanidad, que concederá en su caso, la 
correspondiente autorización de apertura. 
 
Art. 57. Cuando las condiciones de salubridad y los planes de urbanización lo permitan, 
podrá el Ayuntamiento o Entidad de quien el cementerio dependa, iniciar expediente a fin 
de destinar el terreno del cementerio o parte de él, a otros usos. Para ello será 
indispensable el cumplimiento de las condiciones que resultan del texto de los artículos 
siguientes, además de lo dispuesto en el Reglamento de Bienes de las Entidades Locales 
(R. 1956, 75 y Apéndice 1951-66, 1180), si se trata de cementerio municipal. 
  
Con la finalidad indicada y también por razones sanitarias o de agotamiento transitorio o 
definitivo de su capacidad, previa resolución o autorización de la Jefatura Provincial de 
Sanidad y proveyendo lo necesario al cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 47, 
podrán suspender los enterramientos en cementerios concretos los Ayuntamientos y las 
Entidades o particulares de que dependan. 
 
Art. 58. Sin perjuicio de lo establecido por el Derecho Canónico, corresponderá al 
Gobierno Civil de la Provincia la competencia para autorizar la clausura de un cementerio 
municipal y el traslado total o parcial de los restos mortales que se hallen en él, previo 
informe de la Jefatura Provincial de Sanidad. En el supuesto de cementerios privados o 
particulares dicha competencia corresponderá al Ministro de la Gobernación, previo 
informe de la Dirección General de Sanidad. 
 
Art. 59. Para llevar a cabo la recogida y traslado de restos en un cementerio será requisito 
indispensable que hayan transcurrido diez años, por lo menos, desde el último 
enterramiento efectuado. Los restos recogidos serán inhumados o incinerados en otro 
cementerio. 
  
El Ayuntamiento del que dependa aquel cementerio lo hará saber al público en una 
antelación mínima de tres meses mediante publicación en los Boletines y diarios Oficiales 
y en los particulares de mayor circulación en su Municipio, a fin de que las familias de los 
inhumados puedan adoptar las medidas que su derecho les permita. 
 
 
F) Administración. 
 
Art. 60. En los cementerios municipales corresponden a los Ayuntamientos los derechos y 
deberes siguientes:  
 
a) El cuidado, limpieza y acondicionamiento del cementerio. 



 

  
21

 
b) La distribución y concesión de parcelas y sepulturas. 
 
c) La percepción de derechos y tasas que procedan por la ocupación de terrenos y 
licencias de obras. 
 
d) El nombramiento y remoción de empleados. 
 
e) LLevar el registro de sepulturas en un libro foliado y sellado. 
 
Art. 61. Tanto los cementerios municipales o mancomunados públicos en poblaciones de 
más de 10.000 habitantes, como los cementerios regulados en el párrafo tercero de la 
base 33 de la Ley de Sanidad Nacional de 25 de noviembre de 1944 (citada), se regirán 
por su Reglamento de régimen interior que será aprobado por el Gobernador Civil de la 
provincia, previo informe de la Jefatura Provincial de Sanidad. 
 
Los cementerios de poblaciones de más de 10.000 habitantes y los privados tendrán un 
encargado de su administración, designado por la autoridad municipal correspo9ndiente o 
por la Entidad o particular de quien dependan. 
El registro de cadáveres que se inhumen, exhumen o incineren en el cementerio, en virtud 
de las licencias legales correspondiente, será llevado por la Administración del mismo 
mediante libros donde consten los datos que se determinen por la Dirección General de 
Sanidad mediante resolución publicada en el "Boletín Oficial del Estado". 
La Administración del cementerio comunicará provincias a la Jefatura Provincial de 
Sanidad, los datos reseñados en el libro registro, en la misma fecha en que se practiquen 
las anotaciones. 
 
 

Disposiciones adicionales. 
 
1º En casos excepcionales de guerra, epidemias, catástrofes y situaciones similares, 
podrá el Ministerio de la Gobernación, a propuesta de las autoridades sanitarias, dictar 
mediante Orden las disposiciones especiales que las circunstancias aconsejen. 
 
2º Los Gobernadores civiles, a propuesta de los jefes provinciales de Sanidad que 
ordenarán la instrucción del expediente oportuno con arreglo a la Ley de Procedimiento 
Administrativo (R. 1958, 1258, 1469, 1504, R. 1959, 585 y Ap. 1951-66, 11760) 
sancionarán con multa de hasta 100.000 pesetas las infracciones de este Reglamento, 
salvo que constituyan delitos o faltas sancionadas con arreglo al Código Penal (R. 1973, 
2255), en cuyo caso las actuaciones practicadas se remitirán a la autoridad judicial. Las 
infracciones muy graves se corregirán con multas de hasta 500.000 pesetas por el 
Ministerio de la Gobernación. 
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Disposición final 

 
1º Queda derogado el Reglamento de Policía Sanitaria Mortuoria, aprobado por Decreto 
2569/1960, de 22 de diciembre (R. 1961, 82, 287, 320 y Apéndice 1951-66, 1519), y 
modificado por el 1713/1967, de 20 de julio (R. 1451), y cuantas disposiciones de igual o 
inferior rango se opongan a lo establecido en el presente Reglamento. 
 
2º Se consideran vigentes las siguientes disposiciones administrativas sobre esta materia. 
- Real Orden de 30 de octubre de 1835 (Diccionario 3399) 
- Real Oren de 18 de julio de 1887 (Diccionario 3409) 
- Real Orden de 13 de febrero de 1913 (Diccionario 2641) 
- Real Orden de 21 de julio de 1924 
- Orden de 31 de octubre de 1932 (R. 1399 y Diccionario 2649) 
- Orden de 31 de octubre de 1938 (R. 1228 y Diccionario 3423 nota) 
- Orden de 26 de noviembre de 1945 (R. 1608 y Diccionario 2653) 
- Orden de 30 de abril de 1951 ( R. 547 y Ap. 1951-66, 1515) 
- Orden de 17 de marzo de 1952 (R. 476 y Ap., 1951-66, 1516) 
- Orden de 17 de febrero de 1955 (R. 280 y Ap. 1951-66, 1517) 
- Orden de 27 de febrero de 1956 
- Orden de 1 de septiembre de 1958 ( R. 1545 y Ap. 1951-66, 1518) 
 


